	6- Itinerario de un educador

Partiendo del testimonio de Juan Bautista De La Salle

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Crecer y madurar en nuestra vocación de educadores cristianos lasallistas

· Partir del itinerario de Juan Bautista De La Salle en nuestro itinerario personal de educadores cristianos y lasallistas
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Para la reflexión y el diálogo


	Libros utilizados

· “Memorial sobre los orígenes”, Juan Bautista De La Salle

· “Meditaciones para los días de retiro”,  Juan Bautista De La Salle

· “Regla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, 1987


1- El sorprendente giro de Juan Bautista De La Salle
La evolución de Juan Bautista en esa etapa decisiva de su compromiso con las Escuelas, es fácil de controlar: al comienzo del año 1679, De La Salle no se interesa por la apertura de escuelas cristianas, y menos aún por la formación de sus maestros. Diez años después, la empresa se ha convertido en la tarea de su vida: se ha comprometido con ella en cuerpo y alma.

Distinguimos tres etapas perfectamente delimitadas:

· 1679: la colaboración en el ámbito de las capacidades

· 1680-82: el encuentro con las personas y con su pobreza

· De 1682 en adelante: el compromiso en una Misión de Iglesia

2- La colaboración en el ámbito de las capacidades (1679)

A- Juan Bautista De La Salle

“Fueron esas dos circunstancias, a saber, el encuentro con el señor Nyel y la propuesta que me hizo esta señora (de Croyères(, por la que comencé a cuidar de las escuelas de niños. Antes, yo no había, en absoluto, pensado en ello; si bien, no es que nadie hubiera propuesto.

Algunos amigos de Roland habían intentado sugerírmelo, pero la idea no arraigó en mi espíritu y jamás hubiera pensado en realizarla.

Incluso, si hubiera pensado que por el cuidado de pura caridad que me tomaba de los maestros de escuela me hubiera visto obligado alguna vez a vivir con ellos, la hubiera abandonado; pues, como yo, casi naturalmente, valoraba en menos que a mi criado a aquellos a quienes me veía obligado a emplear en las escuelas, sobre todo en el comienzo, la simple idea de tener que vivir con ellos me hubiera resultado insoportable.” Memorial sobre os orígenes 2.3.4.
En 1679, De La Salle no se interesa por las escuelas, ni el trato con los maestros.

Pero cede ante sus amigos y parientes que conocen su entrega:

· Al Canónigo Roland, para apoyar la fundación de las Hermanas del Niño Jesús.

· Ala Sra. de Maillefer, para encontrar los lugares, las personas y los medios apropiados para llevar a buen término la empresa de Adrián Nyel.

Su papel es el de buenos oficios, facilitando su influencia, sin más compromiso.

B- El educador de hoy: la etapa profesional

· Colaboración leal en el ámbito de las competencias profesional o administrativa, con una total honradez en cuanto al contrato personal acordado con la Institución.

· Sí se responde a una necesidad de aquellos a los que se dirige, de cuál es el resultado de lo que se ha enseñado o de las medidas que se han puesto en práctica.

· Esta etapa profesional es un mínimo indispensable. Es respetable, pero insuficiente, pues todo educador que procura no replegarse sobre sí mismo, descubre que su oficio tiene otras exigencias y una dinámica que está en el seno mismo de su profesión. Y este descubrimiento le abre a otros compromisos de mayor impulso.

3- El encuentro con las personas (1680-1682)

A- Juan Bautista De La Salle: el fundador se enfrenta con la pobreza

· La de los maestros: material, humana, profesional, religiosa.

· La de los hijos de los artesanos y de los pobres: desde que tienen uso de razón, se mezclan con los adultos, que les utilizan, pero que no les forman, y los corrompen más de lo que les educan.

· No sa​le incólume de este encuentro. Le sitúa en camino progresivamente para formar a los unos y a los otros, abrir escuelas que sean útiles, crear pedagogías eficaces, elaborar una espiritualidad de la educación...

B- El educador de hoy: atento a las necesidades

Estamos en una profesión en la que es difícil esquivar el encuentro con los otros.

Por de pronto, simplemente el buen sentido pedagógico nos muestra que para enseñar matemáticas a Juan, es preciso, por supuesto, conocer las matemáticas, pero también, y aún más, conocer a Juan. La pedagogía no deja al margen el conocimiento de aquellos a los que se dirige. La preocupación por cumplir bien su oficio conduce al diálogo.

Pero resulta que no se puede escuchar llamadas, percibir necesidades, sin responder a ellas. Ni tampoco constatar fracasos, anotar dificultades en la adquisición de los saberes o de las habilidades, sin investigar lo que bloquea, o por qué tal cosa bloquea a los jóvenes.

Esta disposición, a descubrir las necesidades de los educandos, es tan fundamental que todo el plan de formación la considera como el primer elemento de referencia, la primera causa del dinamismo lasallista. La Regla del Instituto la reconoce como el primer objeto de su atención: “...atento sobre todo a las necesidades educativas de los pobres...” Regla de los hermanos 11.
La percepción de las necesidades impulsa a la creatividad pedagógica. Es el caso de Juan Bautista, pero también de los grandes fundadores de pedagogías: la respuesta a las distintas pobrezas produce inventiva.
C- Esta etapa de encuentro con los otros implica

· Que se esté dispuesto a salir de sí mismo para escuchar y aceptar al otro. Salir de su tranquilidad para intentar la aventura de la creatividad.

· Que se acepte una vocación humana, es decir, el ejercicio de un oficio integrado en la relación con los otros, la atención a sus necesidades. Otras profesiones perciben una llamada semejante, que no implica nada religioso: médicos, abogados,...

· Que, entre educadores interesados en percibir los requerimientos de los jóvenes, se pueda establecer una interrelación a partir del conocimiento pragmático de los jóvenes, lo que llega a ser la base mínima de un proyecto educativo común. Esto explica que, en todo el mundo, los hermanos y los colaboradores colaboren en un mismo proyecto con musulmanes, budistas, no-creyentes, porque todos llegan a compartir una misma o vecina concepción sobre el hombre y su educación.

4- Compromiso en una Misión eclesial (1682 en adelante): relación entre escuela y salvación
A- Juan Bautista De La Salle

De La Salle está convencido de su vocación de sacerdote. Pero en el interior de esta vocación busca un compromiso auténtico. La canonjía no le satisface (cfr. Memorial sobre los orígenes).

El descubrimiento de los pobres (maestros y alumnos) le hace caer en la cuenta de que su miseria les aleja de la salvación, y así lo expresa en sus escritos (cfr. la 1ª Meditación para los días de retiro).

A juzgar por las creaciones que él pone en marcha, esta Salvación asocia estrechamente promoción humana y anuncio de Jesucristo.

Así es como percibe la relación entre escuela y salvación. Puesto que es el Dios-que-salva quien quiere esta misión, ella entra en el plan sacerdotal de La Salle, y éste se compromete en ella personalmente, y a fondo, para toda la vida.

B- El educador de hoy

1- Acaparados por lo profesional, enseñantes, directivos, administradores de la escuela, tienden a creer que la educación cristiana propiamente dicha está reservada a los catequistas, a los animadores pastorales, sacerdotes y hermanos. Ellos –piensan– hacen educación humana y crean un clima favorable. Sin embargo, en la perspectiva de la escuela cristiana, están invitados a ir más lejos, a afirmarse como auténticos educadores cristianos, en nombre de una vocación que viene de Dios mismo, pues sólo Dios es autor de la Salvación.

2- En efecto, la educación cristiana comprende:
a- El anuncio explícito de Jesucristo por la catequesis, ciertamente.

Pero también la apertura y aproximación a la cultura religiosa hecha desde las materias profanas.

b- Pero la educación cristiana va mucho más allá de la enseñanza religiosa:
Se trata de enseñar a los jóvenes a vivir como cristianos (actitudes cristianas), evangelizando su vida de todos los días. Esto se hace, no sólo por la catequesis, sino también:

· Por el testimonio de los cristianos adultos, padres o educadores que atestiguan por su manera de vivir que Jesús y su gracia son realidades que cambian la vida. El testimonio abre la puerta a la catequesis, y da el derecho de hablar de Jesucristo.

· Por la preparación de los caminos del Señor:

Dios siembra en cada uno la semilla de su gracia. Pero el grano no produce fruto más que cuando el terreno está preparado. Este es el papel de la formación humana. En la escuela, el aprendizaje de los conocimientos, de la vida social, de la reflexión, de la interioridad, la honradez intelectual y moral... son otros tantos frutos de la educación humana, que preparan para acoger la fe y vivir según sus exigencias.

Esto es lo específico de la escuela cristiana: “conjugar el esfuerzo por el progreso cultural con el anuncio de la Palabra de Dios”. Los hermanos lo afirman en su Regla; es el Credo en que se fundamenta su vocación: “Están convencidos de que toda educación que respeta a la persona humana es ya apertura a la gracia, la cual dispone a acoger la fe” Regla de los hermanos 12.
5- Conclusión: la vocación cristiana del educador

A- Término ambivalente

Hemos hablado de vocación humana, es decir, del hecho de entrar en contacto con los jóvenes y de sentirse llamados a responder a sus necesidades.

Pero, desde que se entra en la esfera religiosa, las costumbres lingüísticas parecen reservar este término para los sacerdotes, religiosos y religiosas.

Sin embargo, no tiene por qué ser así: Dios llama a todo bautizado a comprometerse en el servicio del Reino, en el seno mismo de su oficio y de su vida familiar y social. Así es como el Concilio define el papel del laico cristiano. Esta toma de conciencia en la Iglesia, preparada ya de tiempo atrás por la Acción Católica, es la que nosotros constatamos hoy en el mundo educativo lasallista. Es un movimiento de Iglesia, en el cual nos estamos apoyando.

Nos referimos, pues, ahora, a la vocación cristiana del educador, ya sea seglar o célibe consagrado (como es el caso del hermano).

B- “...ha iluminado Él mismo los corazones de aquellos que ha destinado a anunciar su palabra...” Meditación para los días de retiro 193,1,1
La experiencia de La Salle es ésta: Dios iluminó su corazón, para conducirlo al compromiso con las escuelas. Lo iluminó a través de sus amigos, a través de los que acudieron solicitando su ayuda. Pero la tierra en la que había de germinar la llamada estaba preparada por la apertura de corazón y de espíritu que siempre le caracterizó.

Así es como el educador se hace consciente de que Dios quiere la Salvación de todos, y que lo llama personalmente a colaborar en esta obra de Salvación. Dios ilumina su corazón con diferentes medios:


“Dios es tan bueno que, una vez creados por Él los hombres, quiere que lleguen al conocimiento de la verdad... 

Por este motivo, Dios, que difunde a través del ministerio de los hombres el olor de su doctrina por todo el mundo,... ha iluminado Él mismo los corazones de aquellos a quienes ha destinado a anunciar su palabra a los niños... 

Puesto que Dios, por su misericordia, les ha confiado tal ministerio, no alteren en nada su palabra; antes bien, granjéense, ante Él, la gloria de descubrir la verdad a aquellos de los que están encargados de... considérense en esto como los ministros de Dios y los dispensadores de sus misterios.” Meditación para los días de retiro 193,1,1-2. Primera meditación. Que Dios, por su Providencia, es quien ha establecido las Escuelas Cristianas.   
· En el momento en que percibe esta llamada, el educador puede legítimamente dudar de sus fuerzas. Será bueno, entonces, que considere a Dios como lo hace De La Salle en el texto citado:

· Un Dios que no fuerza la libertad de los que Él llama.

· Un Dios que acompaña a sus servidores, y, en la medida en que ellos lo aceptan, los conduce de compromiso en compromiso.

  

“Dime cuál es tu Dios, yo te diré qué educador eres tú”.

La vida de todo educador es un itinerario. Cada uno se compromete libremente, yendo tan lejos como le parece posible avanzar.

C- Un reto para el educador cristiano: vivir ministerialmente
Vivir ministerialmente es vivir, desde todos los ángulos de la vida, con una misión que cumplir, de cara a Dios y a la Iglesia. Y es vivir, por tanto, con una responsabilidad, como quien ha de dar cuentas a Dios y a la Iglesia, que nos han confiado esta misión.

Para ello es imprescindible lograr la unidad entre todas las facetas de la propia existencia, como insiste en ello Juan Pablo II en la “Chistifideles Laici”:


“En su existencia no puede haber dos vidas paralelas: por una parte, la denominada vida ‘espiritual’, con sus valores y exigencias; y por otra, la denominada vida 'secular', es decir, la vida de familia, del trabajo, de las relaciones sociales, del compromiso político y de la cultura. El sarmiento arraigado en la vid que es Cristo, da fruto en cada sector de su actividad y de su existencia... Toda actividad, toda situación, todo esfuerzo concreto -como por ejemplo, la competen​cia profesional y la solidaridad en el trabajo, el amor y la entrega a la familia y a la educación de los hijos, el servicio social y político, la propuesta de la verdad en el ámbito de la cultura- son ocasiones providenciales para un ‘continuo ejercicio de la fe, de la esperanza y de la caridad’” Christifideles Laici 59.

 A lo largo de estas exposiciones se desarrolla esta dimensión ministerial del educador, que ahora sólo dejamos apuntada.

	¡Error! Marcador no definido.Para la reflexión y el diálogo
· En el proceso de acercamiento y conversión de La Salle a los primeros maestros, 

¿Qué actitudes te interpelan en tu realidad actual, respecto de lo pedagógico-educativo y en las relaciones entre educadores?.

· ¿Qué medios existen y/o pueden potenciarse desde cada institución escolar o desde el Distrito para enriquecer nuestra identidad de educadores cristianos?.


